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Puntos de vista 

La Historia de Encina 

� N el /orno dieciséis, ra ya la pi,blicación de esla rnoni,­
l.91nental -.r/-lisloria de Chile 11 de qi,e es ai,lor don Francisco 

1-\. Encina. Y la casa Edilora ,\1asci,nenlo ha oblenido
iu10 du si,s lrit,nfos nHzs resonanles al enlregar a la ávida ci,rio­
sida.d del p�íblico esla maciza obra, Jriao de la perseverancia y 
del exlraordinario ta lenlo con que su aulor ha dado vida, color, 
y apasionada vibración hiunana al desleñido y polvoriento docu-
1nenlo que en en sus ,nanas cobra lodo el poderoso relieve del n1ás 
11oi 1edoso y original relato. 

1-\lgi,ien ha dichc al referirse a esla obra. tr.que es niucha 
hisloria para i,n país lan chico1> y, esla frase qi,e peca de si,per­
{icial, liene no obslanle la z 1irli,d de deslacar con n1ayor nilidez 
el n1�rilo excepcional de la e,npresa realizada por Encina qi,e 
arranca de la densa :Y aprelada brun1a del prelérilo lodo i,n des­
Ji le de aconleci1nie11los y de personajes, safi¿ndose del ci,adro in­
rnóvil y escueto de la anacrónica rnanera de hacer h isloria, para 
exlenderse en un an1plio panora.n1a de vívida y agitada expresión 
lnanana, y n1oslrarlos con si,s errores, con sus t1irludes, con si,s 
defeclos o. con esa generosidad de al,na, qi,e hace grande la lra­
yecloria de i,na vida en las aclividades c¡i,e le loca desarrollar. 

Labor penosa y abrtanadora es revisar esos aterradores rnon­
lones de papeles, qi,e en la rna�'oría de los casos consignan hechos 
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baladíes o de ,nediana importancia, hasta dar con aquello que 

va a constituir la médula histórica, la sustancia ,nás significalira 

y elocuente de la investigación. !das, todo eso es necesario para 

poder penetrar en el ambiente y darse cuenta cabal de cómo era 

el espfrilu de las gentes que actuaban en tal o cual circunstancia 

y pod_er de este ,nodo dar el juicio certero que ubique a los ho,n­

bres y a los acontecimientos dentro de sus justas equivalencias 

históricas. 
Pero este es el procedim ienlo usual en el historiador y no 

tiene mayor significación que la búsqueda de la verdad. Lo que 

hay de interesante en esta «Historia» de Encina e.s la interpretación 

enjundiosa, el atisbo certero, la clarividente apreciación humana 

que da nervio y amena vivacidad a los acontecimientos. Los hon1-

bres que pasan por las páginas de Encina no son seres borrosos 

que apznas se divisan en la penumbra �el tiempo. Por el contra­

rio. surgen a la vida de su época con tan poderoso relieve, con tal 

fuerza vital que la historia se anima y se proyecta hacia el lector 

en una corriente caudalosa de fascinadora arnenidad que saca de 

quicio a la pesada 1nonolonía de ir consignando hechos dcsleii.idos 

por la pátina del l ie,npo. 

Desde la prehistoria, pasando por las diversas fases de la f un­

dación de la nacionalidad chilena hasta el adven iln ienlo de la Re­

pública, nuestro historiador i:n captando en el tien1po y en los 

hombres, los aconlecin1 ienlos más sign ifical ivos en sus orígenes y 

desarrollo. Encina realiza el milagro de darle a lpdo un mágico 

al_ractivo. Aun los hechos que no tienen relación directa con el hom­

bre, cobran en sus p�1ginas un palpitante interés. Y es que ledo 

se nutre en esta «Historia» en una especie de corriente arterial., que 

al pasar por el coraz:ón del escritor surge con esa an in1ación que 

sólo puede dar la vida. El documento es sólo la referencia para 

situar el relato. Aun más: de una carla, de un decreto, de una 

ordenanza o de una relación cualquiera, Enc.ina crea a un perso­

naje de carne y hueso
i 

lo muestra con sus defectos, con sus pasio­

nes y con sus arrebatos. Las circunstancias que rodean al perso-



Pu1ilos de vista 

naje le sirven para perfilar un carácter, y de este modo criticarlo 
o justi/Lcarlv en su acluación. 

Un mundo lleno de animación irrumpe de esla suerte a lo 
largo de las páginas de esla «flistoria» caldeada con el hervor poten­
le de un espirilu penetranle y ponderado. Acaso podrá la:hársele 
a veces de severo, quizá de alrabiliario, piro en lodo momento hay 
en él la conciencia de su misión, el cerlero inslinlo de lo que de­
be hacer un hombre denlro de las circunslancias que vive. Profun­
do conocedor del corazón humano. Encina no se deja arraslrar f á­
c ilmen te por si,npal.ias o anlipalias que pudieran i ienirle por im­
pzrc�ptibles secuelas raciales. Acumula antecedentes, hace resallar 
faclores en los que se desta�a nílidamenle el pro y el contra )' de 
ellos deduce como en una /órrn•_da de matemálica precisión la 
c,,ndición hu,nana del personaje que deslaca en el escenario del 
tiernpo. 

Es así como enconlrarnos en las páginas de Encina los ,nás 
nolJedosos e inesperados hallazgos. Desde la figura del conqu,stador 
hast,a los hombres que estrucluran los cimienlos de la República, 
hallan en la menle creadora de esle moderno historiador los rasgos 
precisos, nítidos en su acusado relieve hun1ano, de la verdadera 
personalidad que los caraclerizó, tanlo en su vida privada co,no 
en su acción pública. Es preciso tener en cuenta que el tiempo 
infunde características especiales de convivencia social, que llegan 
a ser faclores determinanles en el criterio por el cual se rigen los 
ho,nbres en el mon1enlo de resolver asuntos de responsab_llidad pt,­

blica. Coslumbres, modalidades, creencias religiosas, fónnulas pro­
tocolares, gravitan sobre la Cdnciencia y en muchas ocasiones son 
parle principal y detern1 inanle de la aclilud que se adopla para 
resolver un prable,na de (rascendencia. !\To se puede mirar con la 
rnisma lupa la rnanera de actuar de don Pedro de Valdivict con 
la de don Ambrosio O'Higgins, por ejemplo. i\Ji la de Portales 
con Balmaceda. La corriente del tien1po va rnarcando elapas de 
evolución en las ideas y en la sensibilidad de una saciedad. Y este 
factor que puede parecer baladi, por den1asiado evidenle, es razón 
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determinante de la conforrnación espiritual que ilnpulsa a obr�r a 
los hon1bres de gobierne. 

La < H is lo ria� de Encina contiene vigorosos medallones en que 
el lector puede apreciar en todos sus aspectos la personalidad de 
los hombres que tuvieron parle relevante en el desarrollo de nues­
tra vida institucional. Un O'l-liggins, un Portales1 un Manuel 
,\1 ottll o un Balm_aceda 1 no son en sus páginas meros ejecutores de 
un plan de acción. Son. por el contrario, se res vir:os ani,nados 
por la vigorosa y penetrante t·isión que Encina capta de la época 
en que les tocó c!.ese1npeñarse. Allí están con sus def eclos, con sus 
pasiones, con sus ,nalquerencias, acaso con sus odios del momen­
to. Pero también con sus virtudes, con su generosidad, con su alien­
to humano, en el que vibra con10 una vaharada de pasión todo el 
calor de la época que vit•ieron. No es que Encina haga novela con 
los personajes de su (!:Historia», sino que les da aquello que fallv en 
otros historiadores: la vibración hurnana que singularizó sus actas. 

El documento en las manos de Encina cobra inusitada vita­
lidad. El lector asiste a un espectáculo en que la realidad y su 
drarna están vivos con su patetismo de palpitante i·eracidad. Los 
detalles para dar toda la sensación del n1ornenlo y de la natura­
leza surgen sin alarde para cQmunicarle al relato una especie de 
corriente animadora rica en sttgerencias de todo orden. Hon1bres, 
acontecimientos. escenarios, así como el sabor del liernpo ran des­
lizándose a lo largo de estas páginas en las cuales el interés nun­
ca decae. Un pueblo que tiene un historiador de las .superiores 
condiciones de Encina puede sentir el orgullo de esta proeza que 
él ha realizado con tan ad,nirable intuición. 

Y es que en esta <H isloria » hay un alma, un poderoso y robus­
to aliento épico. Es como una caravana en que desfila la raza chi­
lena con sus tropiezos y caídas, a ralos con la decidida arrogan­
cia de un pueblo en busca de un alto destino. Es obra que per­
fila y define las características de una raza. Obra dejinilfra. 
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